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PRIMERA PARTE
d e  l o s  a m o r o s o s  l a n c e s  i  ^ E  A C A E C ffi-
ron a una Dama llamada Rofaura.y a fu Amante D .A n ­
tonio Narvaez, naturales de la Ciudad ce Cotdova; D a -  
fe cuenta del modo en que d ífcu b n o  a la Dama en Sie- 
rta-M otenaVot haver Tacado de la corriente de un arro­
yo un Guante de leda bordado de oro. y como la Seno, 
ra le dixo la guardaba un M onftruo.quc le tueOe,porque 

lo haría pedazos, y como el Cavallero tro qurlo irle, 
h a lh  que vino , y lo mató , y lo demas que 

:  ̂ verá el cutiofo Lector,

que en divertidos cryftales, 
urve á una Selva de erpejo» 
y mirai^o á fus corrientes, 
en una fumbra me fiento, 
y al cabo de breve tato, 
que eííaba femado > veo, 
que baxaba poY el agua 
un guante, á quien yo de ptcfto, 
le faqué de la cotrienie, 
y  facudiendüle veo, 
que eílaba lodo bordado 
de hebras de oro fino, y cetfo,

y

A OI vidat vanas memorias, 
á divertir penfamientos, 

á dar principio á mis anfias;
( efta es verdad, y lo cierto) 
falí , pues una mañana, 
quando Abril de flores Herró, 
confuela con fus fragracias 
los Valles, Montes, y Cetros: 
Alegre me divertía 
en la maleza , y faliendo 
dándole vifta á los Montes, 
donde paífa un arioyuelo»
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1̂ «

y uwas,Ierras, que dedan: 
Sey’. ^ J a  hi}a de Venus. 
Cohfij¿o quedé al mirarlo, 
y  ciífcüníendo , que el Diieño 
mas’l^aMja quedarla, 
y  que era rouget es ciertoj 
íígo la frefea corriente, 
donde á pocos paíTos veo, 
que entretenida una Dama 
eftaba con un -pañuelo 
mojándolo en Ja corriente: 
Elado quedé , y fufpenfo 
al ver tan rara belleza 
íbla en aquellos defiertos. 
'Ocúlteme entre unos ramos, 
qtiando vide por lo menos, 
que era Ja Dama de prendas, 
y  á medio vertir el cuerpo, 
tenia una mantellina 
de muy rico terciopelo,
' un tapapiés de damafeo,

/  de plumage un forobrerq, 
Levantofe en pie la Dama, 
iió  una buelta, y echo menos 
:1 Guante que yo tenia; 
jguió la margen de preño, 
r llegando junto a mí,
'o faigo de entre lo efpefoj 
Jada quedó de verme,
' d ice: Válgame el Cielo ! 
li acafo avrá quien me ampare ? 
íagalo urted , Cavallero, 
fo la dixe: Hermofa Dama, 
ineanto de eftos defiertos,
)afmo de eftas foledades, 
f de eftas felvas luzero,
[üé hacéis Tola en efte íitio ?
 ̂ me dixo : Cavallero, 
entate , y  te contaré 
li tragedia en breve tiempo,

porque eftás en gran peligro.
Y te digo lo primero, 
como en Cordova nací, 
y es padre un Cavallero 
tan noble, pues que venera 
la Encomienda de Carrero. 
Tiene mi padre una Qiiinta, 
quatro leguas, poco menos, 
de Cordova en unos montes 
y licuada en lo efpefo
de la gran Sierra-Morena, 
que efte es mi común pañeo. 
Saliendo , pues , una tarde, 
alegre á tomar el frefeo, 
y llevando dos Criados, 
llegamos en breve tiempo 
no muy Icxos de la Q.iinta, 
quando de repente vemos, 
que eftaba junto á nofotros 
un bravo animal fangriento, 
un O flb, cuya braveza 
caufaba temor el verlo, 
los tres caímos en tierra, 
y quando bolvi en mi acuerdo,; 
me hallé en eftas efpefuras,^ 
fin que ruvieíTe remedio, 
y  para que me alimente 
me trae blancos, y terfos 
panales de m iel, y cera, 
y  con ellos me alimento.
Efto es lo que me fucede,
Y aora por Dios te ruego, 
que te apartes del peligro, 
porque fi viene el fangriento 
b ru to , y contigo me halla, 
te dará la muerte luego:
Vé á mi cafa, y_ á mis padres 
di el referido fuceflb.
Yo la dixe : Hérmofa Dama, 
qué bruto , ni qué fobervio
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îpo a 
10 un.
Mdió 

bolv 
le ech 
Izarro 
i fer t

Ayuntamiento de Madrid



o.

;s

3.

res

iandome licencia el muelle 
lefpidió el canon fobecvio 
fcinco faetas de plomo, 
jue al animal en el pecho, 
p  refpetar fu braveza, 

abrieron cinco agujeros, 
lúe por el menor la muerte 
ÍLipo anchurofaá entrar dentro: 
lió UR bufido, y al inftantc 
"lidió con fu cuerpo el fuelo.

bolviendo en si la Dama,
Se echó los brazos al cuello, 
jzarro Joven decia:
¡ fer tu efpofa prometo 

pago de efta fineza, 
le refpondí: Concedo, 

as dimos palabra , y mano 
efpoíos, y profíguiendo

que le venían bufcando 
me d ice; Querido dueño, 
conviene que aora te aparres, 
porque al primer movimiento 
han de quitarte la vida, 
y  conviene, que á ellos 
hagas fuga en efte fitio. 
Ocúlteme entre lo efpefo, 
fin fer vifto de ninguno: 
Llegaron en breve tiempo 
los que vienen á cavallo, 
con alegría, y contento 
llegaron, y la abrazaron, 
y  de aquel fitio fe fueron.
Yo me quede en la efpefura, 
confuíb , rritle, y fufpenfo, 
faqué la cinta de feda, 
deldobléla, y un letrero

hallé
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^ ^ a u a m s ^ c o t^ ñ n é lo ,  
falió al balcón, y me dixo: 
Amante, y  querido Dueño, 
conviene de que efta noche 
me Taquéis, porque se cierto, 
de que mi padre me tiene 
prometida á un Cavallero 
de Madrid , efto no dudes. 
Pero CoiiuiHa , o que preflo 
me transformafte en tu rueda ! 
Fue que un criado, á efte tiempo 
me vido hablar con Rofaura, 
entró adentro como un trueno,

F

n viVdS iTjnTaSTT 
fe encendía á cada inflante 
penfando en mi amado Dueño. 
Qiiifc bolver á bufcarla, 
y  de ‘ cierto me dixeron, 
como fu padre, agraviado 
del referido fucelTo, 
una noche la Tacó, 
no fe fabe donde fueron: 
del modo que yo quede, 
confiderelo el difereto, 
que en otra fegm da parte 
darfe fin á efte íucelTo,

I N.

Se hallará en Valencia , en la Imprenta de Aguflin Labordaj 
vive en la Bohena , donde hallarán otros muchos Ro­

mances , Relaciones, Enitcmefes, y Eftampas.
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